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La Junta de Gobierno ha querido,  como un acto de deferencia,  venir a saludar 

al Cardenal que es también el Presidente de la Conferencia Episcopal de Chile. 

Ellos han querido agradecer así el saludo que los obispos hemos llevado a la 

Junta de Gobierno. 

 

En realidad,  la Iglesia siempre ha tenido cordiales relaciones con los gobiernos 

que ha tenido este país. Deseamos servir. La Iglesia no está llamada ni a poner 

gobiernos ni a sacar gobiernos ni a reconocer o no reconocer gobiernos. 

Nosotros aceptamos los gobiernos que este pueblo quiera darse y los 

servimos. Queremos realmente servir al pueblo de Chile y,  por lo tanto,  

reconocemos el gobierno que el pueblo quiere. 

 

Hay,  pues,  un cordial entendimiento en esta tarea; la tarea de reconstruir a 

Chile; la tarea de sanar las heridas de los últimos acontecimientos; la tarea de 

sacar al país de las grandes dificultades en que se encuentra. Nosotros po-

demos servir en muchos de estos campos,  en muchos de estos aspectos.  

 

Tenemos dos o tres organizaciones para la ayuda a los refugiados,  para la 

ayuda a los prisioneros; y hemos encontrado la colaboración que necesitamos 

de parte de la autoridad para ello. Esto lo hemos conversado,  estamos de 

acuerdo y la Junta nos ha prometido que facilitará nuestra tarea del buen 

samaritano que quiere restañar las heridas y disminuir los dolores. 

 

Esta ha sido en síntesis nuestra conversación. Además,  estamos preocupados 

por la imagen de Chile en el exterior  y queremos hacer todo lo posible para 

tratar de mejorar esa imagen. Creo que también en esto vamos a poder tra-

bajar en común con las autoridades,  para poder realmente señalar o presentar 

la verdadera imagen. Eso es prácticamente todo. 



 

• En la conversación ¿se consideraron las declaraciones del Santo Padre 

del domingo último,  en las cuales se refirió a la situación de Chile? 

 

- También se consideraron en general. Hubo acuerdo en que precisamente en 

esto,  nosotros podemos ayudarnos mutuamente para informar al Santo Padre,  

como a todas las autoridades eclesiásticas del mundo,  de la realidad chilena. 

 

• El hecho de que el Papa en sus declaraciones haya deplorado la 

situación de Chile ¿significa,  en su opinión y a juicio de la Junta,  que él está 

mal informado? 

 

- El juicio de la Junta es difícil que yo lo diga,  pues tendría que preguntarles a 

ellos. Pero,  a mi modo de ver,  significa que hay informaciones que recibe el 

Santo Padre no por los conductos regulares,  llamémoslos así,  sino por mil 

otros conductos,  y especialmente a veces por religiosos y religiosas que han 

tenido que salir de Chile. Todas estas informaciones llegan a las casas 

centrales de estos institutos religiosos y a su vez pasan a la Secretaría de 

Estado de Su Santidad. Entonces,  por las informaciones de prensa,  que en 

Europa son tan malas en contra de Chile,  y por informaciones que pueda 

haber tenido de parte de algunas de estas personas,  la imagen que el Santo 

Padre se ha formado no es la que nosotros quisiéramos que tuviera de Chile en 

este momento. 

 

• ¿Es posible que salga alguna misión de la Iglesia chilena al exterior para 

dar a conocer la verdad de lo que está pasando? 

 

- No sé. Eso evidentemente tendría que ser una cosa en que nosotros no 

tenemos la iniciativa. Pero sí yo estoy informando a través de correspondencia 

a los cardenales de diversas partes del mundo que nos preguntan continua-

mente cuál es la situación de Chile,  y yo estoy cumpliendo esta tarea. 

 

• Monseñor,  Ud. señaló que la Iglesia tiene propuesto el servir en este 

periodo. 



 

- En todos los períodos. 

 

• ¿La Iglesia tiene fe en el futuro de Chile? ¿Cree que van a venir días 

mejores? 

 

- Sin duda alguna. Siempre hemos tenido fe en Chile. Podemos sufrir,  porque 

los pueblos también pasan por épocas de sufrimiento,  pero son necesarias 

para que puedan resurgir con mayor vigor. Tenemos fe absoluta en el Señor y 

en Chile,  por la gracia de Dios. 

Ayer fui a ver a los heridos al Hospital Militar,  que son poquísimos y están en 

muy buenas condiciones de salud. Hoy voy a ir a ver a los heridos al Hospital 

de Carabineros,  donde hay más heridos. Tal como fui a ver a los presos del 

Estadio Nacional,  también he ido a ver a los heridos de los diversos hospitales. 

 

• ¿Qué gestión está desarrollando la Iglesia con relación a los sacerdotes 

detenidos actualmente? 

 

- Estamos haciendo gestiones para todos los detenidos. Para los extranjeros 

tenemos casas de refugios y una organización que pregunta por ellos. 

Hacemos gestiones para conseguir que se les libere si no hay ninguna 

culpabilidad. Eso lo estamos haciendo para todos,  y para los sacerdotes 

nuestros también. Hay poquísimos sacerdotes detenidos. Hay tres religiosos y 

un seminarista. Pero hay muy pocos,  gracias a Dios. Hemos podido liberar a 

todos. 

 

Santiago, 9 de Octubre de 1973. 

 

 

 

 


